

[image: Portada del libro «OVNI. Los testigos perfectos» de Manuel Carballal, con fondo azul cuadriculado, un radar circular y pequeños iconos de objetos voladores. Editorial Luciérnaga.]



OVNI

[image: ]

LOS TESTIGOS «PERFECTOS»

Manuel Carballal




[image: Logotipo de Ediciones Luciérnaga: recuadro negro con figura blanca en forma de haz de luz y texto «Ediciones Luciérnaga» a la derecha.]





Prólogo

Carballal es el puto amo. Ya, ya sé que las palabrotas no quedan del todo bien negro sobre blanco y menos en un libro, pero es que es la «puñetera» verdad. En el mundo de la investigación ufológica servidor tiene a dos claros favoritos: J. J. Benítez y Manuel Carballal. Pero es que, además, este último lo es también es aspectos relacionados con la parapsicología, los enigmas históricos y otros tantos, con lo cual tenemos al investigador todoterreno (al que muchos aspiran) que, por si fuera poco, huye de toda corrección política y protagonismo imaginable. Pues no solo posee un archivo interminable de investigaciones propias realizadas desde los años ochenta, sino que es un alma libre. Y eso es tan importante como necesario si lo que buscas, pese al riesgo de encontrarla, es la pura y dura realidad. Sin condimentos, colorantes ni conservantes; con una holgada mochila cargada de datos, indicios y evidencias tras muchos miles de kilómetros recorridos por cuatro continentes; sin filtros ni contemplaciones, a degüello y sin medir las probables consecuencias. 

Una vez me confesó: «Hay quien practica la ufología de campo o de salón, yo prefiero la ufología radical». Y, efectivamente, Manu es una especie aparte, en claro peligro de extinción. De no existir, habría que inventarlo. Puedo dar fe de que apenas duerme, a veces ni come, pasa más tiempo en un coche que en su casa, trabaja en estos temas unas 20 horas al día y, además, no se casa con nadie. Su vida solo tiene un objetivo: perseguir misterios, buscar respuestas y hallar una verdad que normalmente está ahí fuera. Y todo ello en su esencia más auténtica. Sé de lo que hablo. Todos los que conservamos cierto uso de razón y un mínimo de espíritu crítico tenemos en la Diosa Duda a nuestro particular becerro de oro, y por tanto admiramos profundamente a Carballal como el «Mesías» verdadero que poco opina, mucho aporta y (casi) todo lo demuestra. Bromas bíblicas aparte, su treintena de libros anteriores, de los cuales habré corregido la mitad, son buena muestra de ello.

Precisamente, estos días se publica el número 100 de El Ojo Crítico. Un fanzine gratuito sobre los aspectos menos amables del misterio (fraudes, casos explicados, sectas, crímenes rituales, suicidios colectivos y también casos que no hemos sabido explicar), que lleva publicando de­sinteresadamente desde 1992. Y del que tengo el placer de ser redactor jefe desde hace tres lustros. Que durante más de 30 años alguien tenga la tozudez y cabezonería de seguir publicando una revista gratuita en papel sobre anomalías, cuando todas las demás claudicaron a convertirse en simples formatos electrónicos o a desaparecer, dice mucho del carácter obstinado de Manuel. Que ha conseguido mantener encendida la antorcha del sentido crítico, el menos común de los sentidos, cuando todas las demás publicaciones técnicas y científicas sobre anomalías fueron desapareciendo.

Tras haber compartido con él viajes, tribulaciones, debates, investigaciones, pesquisas varias y más de un desvelo emocional, tengo muy claro que, aunque Manu no sea extraterrestre si que es terrestre extra. Porque si en lo profesional es el número 1, en lo personal también está en el pódium, y con los amigos soy demasiado exigente como para hacer tamaña afirmación. De hecho, hay quien con frecuencia nos confunde a ambos, lo cual es un honor en grado sumo. O quien incluso comete la osadía de compararnos, lo que es el mayor de los halagos para el abajo firmante. Por lo tanto, este prólogo es fácil de escribir y a la par el más difícil de todos ellos, porque mi objetividad a la hora de plasmar estas líneas puede estar en entredicho dada mi cercana relación con él. Pese a ello, lo tenéis relativamente sencillo para darme o quitarme la razón: leed con atención las páginas venideras y luego me contáis si andaba desencaminado. Se admiten apuestas.

Voy acabando pues, a diferencia de mi ferviente admiración por el autor, los prólogos largos no son santos de mi devoción. He aquí el libro que a mí me hubiera gustado escribir para Luciérnaga, pero no estaba preparado, pues no tenía suficiente material, como para poder hacerlo. De manera que ceder el testigo a Manuel era, sin el menor género de duda, la mejor de las opciones, por no decir la más sensata. De modo que preparaos para un viaje alucinante que cierra de un plumazo cualquier debate imaginable sobre la trascendencia del enigma OVNI o la validez de sus testigos, pues Carballal ha escrito la biblia definitiva a la que acudir cada vez que dudemos sobre si el asunto UAP es lo suficientemente relevante. No hay más. Y el que avisa…

 

DAVID CUEVAS





Introducción

¿Crees en los OVNIs?

¿Crees en los OVNIs? Es una pregunta recurrente en cualquier conversación informal. Como la tortilla, ¿con cebolla o sin cebolla?; ¿cuál es tu equipo favorito?; o ¿qué opinas de la guerra en Ucrania?

Tan recurrente resulta, que es una de las preguntas, entre otras muchas, que se lanza a los aspirantes al curso de agente operativo, es decir, a los futuros espías, en el actual Centro Nacional de Inteligencia (CNI). Literalmente, ya que es una pregunta trampa. 

A pesar de que OVNI es un acrónimo sustantivado, compuesto por las iniciales de cuatro palabras: objeto volador no identificado, en el imaginario colectivo se convirtió en sinónimo de nave alienígena a mediados de los años cincuenta. Pero no antes.1

Lo que vas a descubrir en las próximas páginas te obligará a replantearte todo lo que opinas sobre los OVNIs. Y no importa si eres un creyente y consideras que hemos sido visitados por seres extraterrestres en alguna ocasión, o eres un escéptico que opina lo contrario. Porque la trascendencia social, geopolítica y cultural de los fenómenos OVNI supera en mucho la cuestión de si nos han visitado o no los extraterrestres. 

De hecho, la supuesta visita de astronaves alienígenas a nuestro planeta se queda corta para contener la magnitud, trascendencia y poliédrica complejidad de los fenómenos OVNI.

Notarás, y aquí empiezan mis rarezas, que pese a la disposición formal de la Real Academia Española (RAE) yo lo escribo con mayúsculas, y utilizo el plural OVNIs. Y lo hago porque no me resigno a acatar la norma. OVNI no es un sustantivo. Es una definición compuesta por cuatro palabras. Un acrónimo. Y el día que lo olvidamos nos hicimos cómplices de un sinónimo injusto. Porque los OVNIs nunca fueron naves extraterrestres. Si son naves, no son extraterrestres, y si fuesen extraterrestres, serían mucho más que naves. Y en las próximas páginas intentaré aportar las evidencias que sustentan esta conclusión.

Y tampoco, y este es el gran problema para concretar nuestro objeto de estudio, existe un fenómeno OVNI. Son muchos. Ya que tras el acrónimo OVNI se ocultan un conjunto de fenómenos (astronómicos, astronáuticos, meteorológicos, geológicos, aeronáuticos, sociales, psicológicos, teológicos, físicos, químicos, temporales, etcétera), de distinto origen e intencionalidad, cuyo único común denominador es que en algún momento vuelan y el testigo no sabe identificarlos..., pero solo el testigo.

En 2017 TheNew York Times abrió la caja de Pandora al revelar que existía un comité de investigación OVNI en el Pentágono de Estados Unidos con un presupuesto millonario. A partir de ese momento los no identificados volvieron a ponerse de moda. 

Un par de años después, al presentar sus conclusiones oficiales, los analistas OVNI del Gobierno norteamericano dictaminaron que entre el 95 y el 98 % de los casos OVNI reportados tenían una explicación racional.

Unos años después, fue la Administración Nacional de Aeronáutica y el Espacio (NASA) la que anunció su comité de investigación OVNI oficial (el oficioso existía mucho antes). Un comité compuesto por astronautas, físicos, químicos, astrónomos, etc., liderados por un meteorólogo. Y al emitir, otro par de años después, las conclusiones de su estudio, dictaminaron que entre el 95 y el 98 % de los casos reportados tenían una explicación racional.

Más tarde, el Senado de Brasil, el de Japón, la Academia de Ciencias de Francia, el Parlamento Europeo y otros organismos oficiales en todo el mundo, al rebufo de las iniciativas de la NASA y del Pentágono, organizaron sus propios eventos y comités OVNI. Y todos llegaron a la misma conclusión.

Ni el Pentágono ni la NASA contaron con investigadores OVNI en sus comisiones. Si lo hubiesen hecho habrían ahorrado millones de dólares a los contribuyentes norteamericanos. Porque décadas antes que el Pentágono o la NASA los investigadores OVNI ya habíamos llegado a esa misma conclusión: entre el 95 y el 98 % de los casos reportados tienen una explicación racional.

Solo el Parlamento Europeo, en su jornada sobre OVNIs de 2024 (existe alguna anterior), contó con la participación de especialistas en fenómenos OVNI. Y obviamente la conclusión fue la misma.

Porque en esto de los OVNIs, como en todo, la verdad no es relativa. Es la que dictan los hechos. Y el hecho es que, a pesar de todas las evidencias físicas, las pruebas empíricas, los datos abundantes y los testigos «perfectos» que reportan los casos, entre un 2 y un 5 % de los avistamientos de OVNIs se resisten a toda explicación racional. De eso trata este trabajo...

Declaración de intenciones

Si no conoces mi trayectoria, debo aclarar que, en mi caso, no llegué a la ufología por una curiosidad intelectual, ni tampoco por una creencia personal, sino arroyado por la irrefutable evidencia de una experiencia personal.

Exactamente, a las doce y tres de la madrugada del jueves 24 de julio de 1987 mi amigo Javier Sierra, hoy reconocido escritor y Premio Planeta, y un servidor fuimos víctimas de una experiencia OVNI que cambió nuestras vidas para siempre. Concluyente. Demoledora. Incuestionable.2

Experimentamos en nuestras propias carnes toda la emoción, el desconcierto y la adictiva confusión implícita a este tipo de experiencias. Así que no somos unos simples teóricos. Y aquella experiencia personal nos acercó al borde del abismo y nos obligó a dar un paso al frente.3

Ese salto al vacío, que se tradujo en una pasión frenética por comprender nuestra propia experiencia, nos llevó a recorrer el mundo, siendo solo un par de críos, entrevistando a miles de personas que, como nosotros, habían sido testigos de lo imposible. Y, además, al menos en mi caso, estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario para obtener la información «secreta» que el Gobierno, los militares o los servicios de inteligencia poseían sobre el fenómeno. Bendita ingenuidad...

Locuras que solo un joven, azuzado por una experiencia personal convertida en estandarte de una causa imposible, consideraba suficientemente legítima para cometer todo tipo de temeridades. Desde asaltar una base militar, a tirarse en paracaídas para acceder a los pilotos y controladores aéreos, pasando por «tomar prestados» documentos sobre OVNIs clasificados del despacho de un general de la benemérita... 

Todo se consideraba lícito en nuestra apasionada e irracional «búsqueda de la verdad». Aunque, al final, la verdad era muy diferente a lo que esperábamos encontrar. 

Lo que te encontrarás en las próximas páginas es fruto de esa pasión irracional, y de la incontenible necesidad de comprender aquella experiencia personal. Y, aunque algunos episodios puedan parecer difíciles de creer, todo es real. 

Y ellos, los testigos— a algunos los conoces y admiras desde hace años— y sus asombrosas vivencias, también...

El factor testigo

Por tanto, los OVNIs—repito— son estímulos, mayoritariamente visuales y de desplazamiento aéreo en algún momento, cuya naturaleza el testigo —y solo él— no es capaz de identificar. 

Cada vez con más frecuencia, además del reporte verbal, los investigadores contamos con otro tipo de evidencias que nos ofrecen más elementos de juicio para valorar el relato del testigo: fotografías, filmaciones, ecos del radar, huellas sobre el terreno, heridas, etcétera, presuntamente asociables a la anomalía descrita por el protagonista del caso. 

Por esa razón, obviamente, existen testigos que, por su formación, motivación, profesión o preparación, nos ofrecen más garantías que otros a la hora de describir una experiencia OVNI. 

Es evidente que cuando un testigo desea publicidad, fama o difundir su vivencia en medios, planea la sospecha de un afán de protagonismo como posible móvil de un engaño o, al menos, de una exageración. Por el contrario, cuando el testigo nos pide anonimato y rechaza cualquier tipo de protagonismo, podemos desestimar —a priori— la hipótesis del fraude para obtener fama o dinero por relatar su caso. Es obvio.

Lógicamente, que el testigo acepte que se divulgue su identidad no es síntoma de fraude. Especialmente, en los casos en los que la divulgación de dicha experiencia solo va a acarrear prejuicios al testigo, que son la mayoría. Me refiero a personalidades mediáticas o populares: cantantes, actores o presentadores famosos; políticos relevantes; científicos y académicos, etcétera, que tienen más que perder que lo que pueden ganar relatando sus experiencias con OVNIs. En breve vas a conocer algunos casos que te sorprenderán.

En otros casos, el mismo enjuiciamiento legal en las sociedades democráticas presupone a otro tipo de testigos una credibilidad mayor que al resto de los ciudadanos. Me refiero a las y los miembros de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, que aun siendo, según la ley, tan creíbles a priori como el resto de la ciudadanía, la jurisprudencia demuestra de forma inequívoca que lo que dice un policía normalmente puntúa más que lo que dice cualquier otro profesional. Incluso cuando describe una experiencia OVNI.

Son testigos a los que, por su profesión, se les presupone veracidad. Bien porque eso es lo que dicta la ley —es el caso de funcionarios de policía, guardias civiles, CNI o de las fuerzas armadas—, o bien porque un «criterio de dificultad» sugiere que el testigo tiene mucho más que perder que lo que puede ganar confesando una experiencia OVNI. Por ejemplo, políticos, grandes empresarios, académicos, etcétera. En las próximas páginas conocerás ejemplos muy sorprendentes de todos ellos. Y, probablemente, la dimensión geopolítica de los OVNIs sea una de sus facetas más asombrosa.

Y hay otro tipo de testigos a los que se les presupone, por su formación y actividad profesional, unas herramientas y conocimientos que, en principio, los capacitan para identificar la mayoría de los estímulos que generan entre el 95 y el 98 % de los avistamientos de OVNIs.

Es evidente que los meteorólogos son muy buenos testigos. Primero, porque están más cualificados que otro tipo de profesionales para identificar la mayoría de los fenómenos atmosféricos, meteorológicos o climáticos que generan miles de falsos positivos ufológicos: nubes lenticulares, rayos globulares, inversiones térmicas, espectros de Brocken, parhelios, skypunchs, pilares de luz... Fenómenos que un observador no familiarizado legítimamente puede considerar OVNIs. 

Y no solo eso. Los meteorólogos cuentan con herramientas, como globos sonda, radares meteorológicos, etcétera, y con su conocimiento de los distintos tipos de nubes, nieblas..., para poder calcular distancias, velocidades..., del supuesto OVNI reportado. La historia de la ufología nos ha legado casos extraordinarios, en que la pericia de un profesional de la meteorología ha sabido evaluar la naturaleza de un presunto OVNI, viendo lo que a todos nos había pasado desapercibido, pese a tener las evidencias ante nuestras propias narices.4

Lo mismo ocurre con los astrónomos. Más allá de las conjeturas y especulaciones sobre el origen extraterrestre de una parte de los fenómenos OVNI, es incuestionable que los astrónomos están más cualificados que otros ciudadanos para identificar fenómenos celestes y astronómicos que alguien sin su preparación legítimamente describe como OVNIs, como sucede con bólidos meteóricos, conjunciones planetarias, cometas, meteoroides, etcétera.

Además, y pese a que cada vez se implementan otros sistemas de observación del cielo, en el caso de las observaciones visuales, evidentemente, los astrónomos cuentan con herramientas ópticas que pueden aportar más detalles sobre un determinado objeto no identificado que la observación a simple vista. Existen testimonios de astrónomos alucinantes en ese sentido. 

Pero, sin duda, los profesionales más cualificados para la identificación de fenómenos aéreos anómalos son los aeronáuticos: controladores aéreos, radaristas y pilotos.

Los controladores aéreos no solo disponen de unas privilegiadas atalayas para la observación del cielo desde las torres de control de los aeropuertos —he recogido muchos casos de observación visual protagonizados por controladores desde sus centros de control—, además, pueden coordinar las observaciones simultáneas de varios pilotos, solicitar que una aeronave confirme o desmienta el fenómeno reportado por otra, consultar los radares, etcétera.

Los radaristas, técnicamente, no ven OVNIs. Los detectan. Y en muchas ocasiones son los que inician episodios muy elaborados de la casuística OVNI, al originar la salida de un interceptor militar para intentar identificar tal o cual tráfico no identificado que ha aparecido en su pantalla de radar. En otras, se limitan a confirmar como eco el fenómeno visual descrito por pilotos en vuelo o incluso testigos en tierra. 

Pero, sin duda, de todos los testigos posibles de un episodio OVNI, los pilotos son los más valorados. No solo porque los pilotos comerciales y militares tienen que someterse periódicamente a cursos de refresco y evaluaciones psicológicas que garanticen —en lo posible— su equilibrio mental. Al fin y al cabo, son los responsables de las vidas de su pasaje o tripulación, y de máquinas que cuestan millones de euros. 

Además, los pilotos —tanto los comerciales como los militares— reciben formación astronómica y meteorológica para, por ejemplo, poder afrontar un vuelo visual, en caso de avería del instrumental de navegación. Por tanto, obviamente, tienen más conocimientos en estas materias que otros profesionales. 

También están más familiarizados con todo un catálogo de estímulos aeronáuticos que, en determinadas circunstancias, generan reportes OVNI: helicópteros, drones, aviones, aerostatos, misiles, etcétera. 

Y probablemente lo más importante de todo. Por definición, los testigos de OVNIs son sujetos pasivos ante ese estímulo visual anómalo. Vean el fenómeno desde tierra, desde el mar o incluso desde el aire, la inmensa mayoría de los protagonistas de un avistamiento carecen de recursos para aproximarse al fenómeno, para intentar identificar su naturaleza. Eso es algo que solo pueden hacer los pilotos en vuelo. Y veremos algunos casos francamente espectaculares en este sentido.

Conste que algunos de los mejores casos que he recopilado han sido los de pescadores, pastores, agricultores, sin grandes currículums académicos, algunos incluso no sabían leer ni escribir, luego no estaban tan condicionados socialmente como los urbanitas. Y, además, estaban acostumbrados a pasarse, durante toda su vida, noches enteras a la intemperie, observando los cielos, porque no había otro entretenimiento a mano. Y sabían reconocer, aunque no pudiesen ponerles nombre técnico, todos los fenómenos aéreos habituales. Por tanto, cuando decían que habían visto algo extraordinario, es porque, sin duda, era extraordinario.

Por supuesto, todos pueden mentir. Por supuesto todos pueden equivocarse. Pero ese argumento puede aplicarse a cualquier otro aspecto de la sociedad. Existen policías corruptos. Existen científicos incompetentes. Existen pilotos con trastornos mentales. Pero en todas las sociedades modernas, la ley presupone a un funcionario de policía en el ejercicio de sus funciones un rango de veracidad que no es el mismo que el de un ciudadano anónimo. Prueba a discutir con el oficial de tráfico que te ha multado si habías pisado o no la línea continua y a ver quién gana...

La historia de la ciencia está repleta de errores y malinterpretaciones, pero las titulaciones académicas siguen siendo la principal herramienta para valorar los conocimientos que se presuponen a tal o cual profesional. 

Y, aunque existan casos terribles, de pilotos que decidieron suicidarse estrellando su avión con todo el pasaje a bordo, la industria aeronáutica sigue manteniendo los aviones como el medio de viaje más seguro, sobre la base de que sus empleados son profesionales cualificados. 

Así que, por mucho que los pseudoescépticos tengan razón al afirmar que no existen testigos perfectos, este tipo de profesionales son lo que más se les parece. Les guste o no.

Para terminar, todos ellos, los testigos, independientemente de su profesión, formación académica, estrato social o nivel cultural, son susceptibles de recibir el demoledor impacto emocional de una experiencia OVNI. Y esas epifanías, como la que Javier Sierra y yo vivimos en la montaña de Montserrat aquella noche de 1987, ha generado la fundación de partidos políticos, organizaciones terroristas, movimientos sociales, etcétera. Su influencia llega incluso hasta las casas reales, incluyendo la nuestra. Estoy seguro de que esa dimensión desconocida de la experiencia OVNI en el ámbito geopolítico también te va a sorprender. 

Por todo ello, los fenómenos anómalos son importantes. Quizá los más importantes. Porque en ese mínimo reducto de la casuística que permanece como no identificada pese a las investigaciones más exigentes, apenas en entre un 2 y un 5 % de todos los casos reportados pueden esconderse fenómenos que definirán la ciencia del futuro. 

Así lo creía el doctor James Edward McDonald, físico atmosférico, profesor de Meteorología en la Universidad de Arizona y consultor de las fuerzas armadas norteamericanas para intentar encontrar una explicación meteorológica a los casos OVNI. Y como le ocurrió al famoso astrónomo Allan Hynek, asesor de Steven Spielberg en la película Encuentros en la tercera fase (donde hace un cameo), terminó convencido de que al menos un 1 % de los casos eran genuinamente objetos no identificados.

En 1970, McDonald participó en una conferencia sobre el problema OVNI en la sede de Boston de la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (AAAS) organizada por el mismísimo Carl Sagan y por el también afamado astrónomo Thornton Page. Y allí mantuvo aquella sentencia que algunos convertimos en bandera: «Los OVNIs son el problema número uno de la ciencia moderna».

En realidad, McDonald ya había afirmado lo mismo en un evento similar celebrado en la sede de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) el 7 de junio de 1967. Y lo mantuvo un año después, en una comparecencia sobre OVNIs celebrada en el Congreso de Estados Unidos. Sí. Que no te engañen. Todos los titulares que ahora leemos en los medios sobre el espontáneo interés por los OVNIs del Pentágono, el Capitolio, la Casa Blanca o la NASA en Estados Unidos, o del Senado brasileño, el Congreso japonés, la Academia de Ciencias Francesa, etcétera, no son nada nuevo. La comunidad científica y la clase política siempre han sentido interés por los OVNIs y por cómo rentabilizar política, social o estratégicamente su existencia. Y España no es una excepción. Creo que también te sorprenderá conocer que, desde 1979, en más de una decena de ocasiones, media docena de partidos políticos diferentes han llevado los OVNIs al Senado y al Congreso de los Diputados en España. Incluyendo al Partido Socialista (PSOE), Partido Popular (PP), la extinta Unión de Centro Democrático (UCD), Izquierda Unida (IU)... Y que existen partidos políticos en España que han llegado a las Cortes con un inclasificable programa electoral que incluye el contacto extraterrestre. Y lo más alucinante es que alguna de sus cabezas de lista está emparentada con nuestra casa real...  

Así que, más allá de las opiniones de tu cuñado sobre la cebolla en la tortilla, esto de los OVNIs es algo serio. Mucho más de lo que podías imaginar...





PARTE I
















1. 

El caso «perfecto»

Primer acto

Me encontré de bruces con la primera referencia al testimonio OVNI más extraordinario recogido en mis archivos de forma absolutamente espontánea e inesperada. Por la puerta de atrás. Es decir, a través de un testigo secundario de esta increíble historia.

Ocurrió en Murcia, en 1993. 

En los años ochenta y noventa del siglo pasado los investigadores OVNI españoles teníamos la sana costumbre de organizar reuniones nacionales para intercambiar puntos de vista, casos y experiencias. Y en 1993 se realizó una de las más importantes. No solo por la calidad sino por la cantidad de asistentes.

Allí acudieron personajes tan emblemáticos en la historia de la ufología patria como Juan José Benítez, Ramón Navia-Osorio, Joaquín Abenza, María Ferraz, Antonio Salinas, Carlos Simó Blasco, Francisco Barrera, Juan Francisco Martínez-Espín, Carlos González-Cutre, Vicente Moros, Gabriel Carrión y un largo etcétera. Más de sesenta participantes. 

Entre ellos, Pedro Valverde, quien justo en aquella reunión, y no antes, puso en marcha el famoso Proyecto Delfos.1

Durante varios días, con sus correspondientes noches, nos enzarzamos en apasionadas y enriquecedoras discusiones sobre los OVNIs y todas sus ramificaciones posibles. Tertulias que se prolongaban, como siempre, hasta altas horas de la madrugada. Son lo mejor de estos encuentros.

Y fue allí donde conocí a un hombre alto, delgado y moreno, de mirada sombría y de porte evidentemente militar, que me puso en la pista de uno de los casos más extraordinarios que he conocido durante toda mi trayectoria como investigador OVNI. 

[image: Fotografía en blanco y negro de una sala con muchas personas sentadas en círculo alrededor de varias mesas, en ambiente de reunión o tertulia.]
Reunión de investigadores en La Manga. Foto de Carballal.

Hoy solo puedo especular porqué ocurrió. Pero imagino que tuvo relación con mi apasionada aportación en aquel encuentro.

Solo un año antes algunos de los participantes en la reunión habíamos participado en el curso de verano sobre OVNIs organizado por J. J. Benítez en la Universidad Complutense de Madrid, en el que el entonces teniente coronel Ángel Bastida había anunciado la desclasificación de los archivos OVNI del Ejército del Aire español. Un hito que marcó un antes y un después en nuestro conocimiento de estos fenómenos.

Hoy, gracias a UFOLeaks, sabemos que Bastida asistió al curso por indicación del general Emilio Alonso Manglano, director del Centro Superior de Información de la Defensa(CESID), el servicio secreto español. Pero en 1993 estábamos más perdidos que Spiderman en un descampado.2

Un año antes, motivado por mi incontenible pulsión como testigo de OVNIs, había puesto en marcha una kamikaze iniciativa en mi intento por comprender el origen del fenómeno. Un disparate. Una locura. Aunque funcionó.

Había llegado a la razonable conclusión de que, de todos los testigos de OVNIs imaginables, los profesionales aeronáuticos eran los más cualificados. Así que puse en marcha un ambicioso proyecto para intentar acceder a esos testigos altamente cualificados. Y primero lo hice por las buenas.

Tras visitar la Dirección General de Aviación Civil, y gracias al secretario de su Comisión de Investigación de Incidentes del Tránsito Aéreo, Anastasio Povedano, me puse en contacto con todas las empresas aeronáuticas españolas. Compañías de pilotos comerciales, civiles, privados, aerotaxis, de transporte, helicóptero, vuelo deportivo... Más de medio centenar en aquella época.Y, con más o menos elegancia, y durante años, casi todas respondieron por igual a aquel friki adolescente que pretendía acceder a pilotos, controladores o radaristas que hubiesen visto OVNIs: «Niño, no molestes».3

Así que no me quedó más remedio que intentarlo «por las malas».

Acudí a la escuela de pilotos del aeropuerto de Peinador (en Vigo) con la intención de matricularme en los cursos de piloto. Pero en cuanto me informaron del precio, me vi obligado a abandonar esa línea de investigación. Casi un millón de las antiguas pesetas (seis mil euros), que superaban infinitamente mi presupuesto.

[image: Carta oficial de la aerolínea Aviaco dirigida a Manuel Carballal, junto a un sobre, informando sobre la ausencia de datos de fenómenos aéreos avistados por su tripulación.]
Respuesta de la compañía Aviaco a la demanda de información del autor.
Foto de Carballal.

[image: Fotografía en blanco y negro de cinco personas equipadas con paracaídas junto a una avioneta en tierra, algunas en cuclillas y otras de pie.]
El autor, segundo por la izquierda, en una rotación de paracaidismo. 
Foto de archivo EOC (El Ojo Crítico).

Pero justo al salir de la escuela de pilotos, en Vigo, me encontré la escuela de paracaidismo. Y recibí el impacto en la cocorota de la manzana de Newton. Los paracaidistas tenían acceso a todos los aeropuertos donde se celebraban festivales de deportes aéreos, lo que implica torres de control, bases aéreas, pilotos, radaristas, etcétera. Y el curso de paracaidismo solo costaba cincuenta mil de las antiguas pesetas (unos trescientos euros). Y eso sí entraba en mi presupuesto. Así que ingresé en el Paraclub Galsur de Vigo con la única intención de acceder a profesionales aeronáuticos que hubiesen protagonizado incidentes OVNI. Ni más ni manos.

Supongo que a mis compañeros en aquella reunión de investigadores en la Manga del Mar Menor les arrancó más de una sonrisa mi relato. Y mi entusiasmo kamikaze en pro de la investigación OVNI. Hasta el punto de llegar a ganar una medalla de bronce como paracaidista en la modalidad de salto de precisión...

 

Aunque imagino que lo que más les entusiasmó fueron los casos OVNI extraordinarios, y hasta ese momento totalmente inéditos, que pude recopilar durante mi investigación. Entre salto y salto. Me referiré a alguno de ellos más adelante. Solo adelantaré que alguno de los expedientes OVNI desclasificados que hoy cualquier ciudadano puede consultar en los archivos del Ejército del Aire español están ahí gracias a esta locura. 

Y tengo que concluir que fue esa anomalía en la investigación OVNI tradicional, un zumbado dispuesto a saltar de un avión a dos mil o tres mil metros de altura para buscar casos OVNI, la que propició que aquella tarde aquel mecánico militar, destinado durante años en la base aérea de Manises (Valencia) se me acercase para compartir su extraordinaria experiencia.

Un testimonio radicalmente diferente a todos los que había conocido hasta la fecha. La punta de un gigantesco iceberg que ocultaba bajo la superficie, quizá, el caso más extraordinario de toda la historia de la ufología hispana.

Una puta locura.

El mecánico se me acercó cuando terminé mi exposición en la reunión de investigadores en la Manga del Mar Menor. Y me dijo que quería hablar conmigo...

Un avión destrozado...

—Ocurrió en 1979 —me dijo el mecánico militar—, poco después del incidente en Manises. 

—¿Qué incidente? Que yo sepa ha habido varios.

—El importante. El del Super-Caravelle de Trabajos Aéreos y Enlaces (TAE) que tuvo que hacer un aterrizaje de emergencia en Valencia porque le seguían unos OVNIs. Se lio una buena.

Efectivamente, el 11 de noviembre de 1979 un avión comercial con más de cien turistas alemanes y austríacos, con destino a las Islas Canarias, tuvo que hacer escala en Valencia por la intrusión de uno o varios no identificados en el espacio aéreo español. 

Aquel incidente, una presunta intrusión de un tráfico no identificado en el espacio aéreo español que, según la valoración del piloto, suponía un riesgo para su avión y para el pasaje, llevó por primera vez el asunto OVNI al Senado y al Congreso de los Diputados. Más tarde desarrollaré este punto.

El mecánico no recordaba el nombre del piloto. O si lo recordaba, no me lo dijo. Benítez había prometido no revelar su identidad hasta el día que se jubilase. Y lo único que tenía es que su experiencia se había producido solo una semana después de la protagonizada por Fernando Cámara que, sin duda, conocería la identidad de su compañero de armas. No era mucho, pero no tenía más.

En ese instante no podía imaginar que tardaría más de treinta años de mi vida en conseguir localizar e interrogar personalmente al protagonista de esta extraordinaria historia...
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Los OVNIs de las estrellas... del cine,  
la música o las letras

Los OVNIs son muy democráticos. No les importa un comino tu formación académica, tu prestigio profesional, cuántos millones tengas en el banco, ni tu reconocimiento social. Estrellas del cine, de la música o de la televisión. Presidentes de las naciones más importantes del mundo. Los intelectuales más laureados. Los científicos más prestigiosos. Nadie está a salvo de la experiencia OVNI.

Ese mismo año 1993, y mientras intentaba obtener alguna pista sobre el piloto protagonista de aquel increíble suceso, se me presentó la oportunidad de conocer a otros pilotos que habían vivido incidentes OVNI casi tan alucinantes como el relatado por el mecánico militar. Pero no solo pilotos. 

Uno de los casos más sorprendentes que pude recoger fue el de uno de los pasajeros que, durante un vuelo intercontinental, fue invitado a visitar la cabina por el comandante de la aeronave, uno de los hermanos Ordovás, al ser reconocido entre los pasajeros de primera clase por una de las azafatas. 

El día que pude conocer este sorprendente caso, de forma también absolutamente inesperada, me encontraba en el plató del programa La máquina de la verdad, en Telecinco. 

Participaba en la grabación de un episodio que nunca llegó a emitirse, pero cuya grabación en bruto poseo, lo que me permite rescatar este testimonio de mi archivo de forma literal. 

Eran las 23.00 horas del martes 10 de marzo de 1993. Y el testigo de ese avistamiento, uno de los actores más famosos de la historia de España, padre de otro actor famoso, y abuelo de un asesino tan famoso por ello como su padre y abuelo, estaba a punto de someterse al detector de mentiras para validar su experiencia OVNI. Algo—usar un polígrafo— que se ha hecho con muchos testigos en Estados Unidos pero que en la ufología española es absolutamente inusual.

—Yo me encontraba sentado como el resto del pasaje —afirmó el testigo mientras el impertérrito señor Bell, excolaborador de la CIA y viejo amigo del exespía Juan Alberto Perote, conectaba los electrodos del polígrafo—, pero alguien de la tripulación me reconoció y el comandante me invitó a visitar la cabina del avión. Me encontraba charlando con el piloto cuando de pronto vimos pasar una bola de fuego... Yo estaba muy excitado y el piloto me confirmó que lo que acabábamos de ver era un OVNI...

Mis contertulios en el programa y yo no perdíamos palabra del relato. Mientras, Julián Lago, director y presentador de La máquina de la verdad, continuaba con el interrogatorio al testigo:

—¿Habían consumido alguna bebida alcohólica antes del avistamiento?

—Yo no, y dudo que los pilotos bebiesen alcohol estando de servicio.

—Y ¿por qué cree usted que lo que vieron era un OVNI?

—Hombre, Julián, pues porque yo pregunté inmediatamente qué era aquello y los pilotos, que saben mucho más que yo de estas cosas, me respondieron con toda tranquilidad que aquel objeto era un OVNI...

El testimonio de la persona que se sometía al detector de mentiras en el plató de La máquina de la verdad no aporta nada nuevo a la ufología. Y su relato no resultaría especialmente llamativo de no ser porque provenía de un famoso actor español, que nada más que el descrédito, el escepticismo o la burla podía ganar con su declaración. Se trataba de Sancho Gracia, el popular Curro Jiménez, que en aquellas fechas presentaba en Telecinco el concurso Todo por la pasta junto con Ivonne Reyes. 

 

Sancho Gracia, todo hay que decirlo, pasó la prueba del detector de mentiras positivamente. Y, aunque eso no demuestre en absoluto que vio un OVNI, es un dato a tener en cuenta. Sin embargo, el programa realizado aquella noche jamás llegó a emitirse (aunque yo me las apañase para conseguir una copia del bruto de aquella grabación, que reposa en mis archivos).

No era la primera vez que Curro Jiménez relataba su experiencia OVNI. En agosto de 1982, Sancho Gracia participó, junto con otros muchos famosos que habían visto OVNIs, en una histórica emisión del programa Su turno, que Jesús Hermida dedicó al tema.1

Sin embargo, Sancho Gracia no ha sido el único actor ni presentador de televisión que afirma haber visto OVNIs. Ni siquiera es el único que asegura haber vivido esa experiencia desde la cabina de un avión. 

José Antonio Silva fue uno de los primeros presentadores del mítico programa Informe semanal, y posteriormente dirigió y presentó otros programas de Televisión Española (TVE)como Crónica de siete días o Tribuna de la historia, finalizando su trayectoria profesional en la Televisión de Galicia (TVG), donde dirigió y presentó su último programa antes de fallecer en 1995. 

[image: Fotografía en blanco y negro de un sobre con el logotipo de Antena 3 y una carta manuscrita sobre una mesa, con el membrete 'Consuelo Berlanga'.]
Carta de Consuelo Berlanga al autor. Foto de Carballal.

Además de su popular faceta periodística, José Antonio Silva era licenciado en Ciencias Químicas y, por si esto no fuese bastante, se trataba de uno de los más veteranos pilotos de la compañía Iberia. Y fue precisamente a bordo de un DC-9 a su mando cuando, el 21 de abril de 1979, y en pleno día, el comandante Silva y toda su tripulación presenciaron las evoluciones de un OVNI sobre Madrid. Solo que en esta ocasión al menos dos radares detectaron en sus pantallas, al mismo tiempo, un tráfico no identificado sobre la capital de España. Yo mismo interrogué, además de a Silva, a alguno de los radaristas de servicio aquel día.

También el radar captó el paso del OVNI avistado en 1985 desde el pueblo coruñés de Peñascales, por la famosa presentadora de radio y televisión Consuelo Berlanga.

Contacté con la televisiva «chica Hermida» escribiéndola directamente a Antena 3, y tuvo la paciencia y la amabilidad no solo de responderme, sino de recibirme en su despacho madrileño y narrarme con detalle su sorprendente experiencia con un no identificado en los cielos gallegos. Sorprendente por cuanto uno de sus compañeros de avistamiento, su cuñado, también es piloto y por tanto está muy familiarizado con todos los objetos volantes habitualmente identificables. Fue precisamente su cuñado quien, haciendo valer su condición de comandante de aviación, realizó las gestiones oportunas para notificar el incidente a los centros de control de vuelo, averiguando que el OVNI había dejado su impronta en las pantallas de radar...

Seguramente, si otros muchos famosos que han visto OVNIs hubiesen contado con un cuñado piloto de tan brillantes reflejos, tendríamos aún muchas más evidencias de los numerosos testimonios de personajes populares testigos de OVNIs que engrosan nuestros archivos. 

Tal y como ocurrió con el incidente OVNI protagonizado por el expresidente Adolfo Suárez o los vividos durante el primer viaje de los reyes de España a China.

En este caso, algunos de los afamados periodistas que viajaban con los reyes, como Iñaki Gabilondo o Jaime Peñafiel, fueron testigos emocionados del paso del OVNI al lado del avión real. Como anécdota, me apetece recordar que durante la presentación de mi libro Los expedientes secretos: el CESID, el control de las creencias y los fenómenos inexplicables2 coincidí con Jaime Peñafiel, veterano director de la revista ¡Hola!, quien se encolerizó al oírme decir que muchos avistamientos OVNI se debían a armas secretas. Peñafiel, tocado por la componente emocional de la experiencia OVNI, defendió apasionadamente su avistamiento en el viaje real a China como si le fuese la vida en ello. Vaya desde aquí mi saludo a don Jaime, y mi admiración por defender con tanto fervor su vivencia.

Sus majestades los reyes de España y el OVNI de los periodistas

Ocurrió el 15 de junio de 1978, cuando los reyes de España, su majestad don Juan Carlos I y doña Sofía, realizaban el primer viaje oficial a China, para inaugurar las líneas aéreas españolas con el gigante asiático. El avión real iba precedido por otro, un DC-8 de la compañía Aviaco bautizado como Sorolla. En su interior, un selecto grupo de periodistas, entre los que se encontraban Jaime Peñafiel, Iñaki Gabilondo, Pilar Cernuda, Manu Leguineche, Miguel de la Cuadra Salcedo, Luis Calvo, el padre Antonio Herrero o Juan José Benítez, entre otros.

Los periodistas tenían la misión de cubrir aquel viaje histórico, en el que por primera vez un avión español, el de la casa real, llegaría a suelo chino. Antes de poner rumbo a Pekín, los reyes de España y los periodistas que los acompañaban hicieron escala en Irán. Tres días en Teherán, bajo la hospitalidad del sah de Persia. Al atardecer de ese histórico 15 de junio, el Sorolla despegó rumbo a China, precediendo el vuelo real.

Después de servir la cena a los ilustres periodistas, las luces de cabina del Sorolla se atenuaron y casi todos los reporteros se pusieron a dormir. Pero Jaime Peñafiel, que viajaba en un asiento de ventanilla, no. Prefirió aprovechar el sosiego del vuelo nocturno para leer. Hasta que de pronto, bien entrada la madrugada, desde la ventanilla del avión, Peñafiel pudo ver «dos focos inmensos» que habían surgido de la noche oscura y que le «cegaban».

Peñafiel, según me explicó, fue quien alertó a los demás periodistas de la presencia de aquel OVNI que volaba paralelo al avión, sobre la frontera China. En su crónica social habitual, publicada en el número 6.405 de la revista Semana (el 1 de julio de 2007), Peñafiel recordaba así el incidente: 

Volábamos a más de nueve mil metros de altitud en una noche ancha, oscura e infinita... De repente, en medio de aquella sobrecogedora oscuridad, una luz cegadora, procedente del exterior, de dos focos muy potentes que se acercaban a la misma velocidad que nosotros, a mil kilómetros por hora, iluminó el interior del avión, como si se hubiera hecho de día. Aunque el radar del DC-8 no detectaba presencia alguna ni próxima ni lejana, el inquietante objeto, aquella cosa, seguía allí, cada vez más próximo, impidiendo, con su deslumbrante luz, divisar lo que había detrás... Quince minutos después comenzó a alejarse, marcha atrás, hasta perderse en la noche. «¡Lo que se ha perdido la reina!», exclamó quien bien la conoce.

Iñaki Gabilondo, por su parte, lo recordaba así para el periodista Julio Barroso:3

Era una visita oficial que realizaron los (anteriores)reyes de España, aunque sus majestades viajaban en otro avión. Hubo una recepción en la embajada y estábamos hablando unos cuantos periodistas de un extraño objeto que pudimos ver durante el vuelo. La reina de España en aquella época, muy aficionada al misterio, vino enseguida. «¿Qué os ha pasado, qué decís?», preguntó. «Pues nada —le dije yo—, que durante el viaje vimos un objeto raro que no sabíamos qué era y llamé a Manu Leguineche y a Pilar Cernuda para confirmar mi sospecha.» Estuvimos todos mirando aquello sin poder descifrar, exactamente, de qué se trataba. Incluso el padre de Antonio Herrero —director de la agencia Europa Press—fue dibujándolo en un cuadernillo de hojas cuadriculadas: «¿Crees que era así?». «No, más largo...»

Gabilondo cuenta cómo al principio parecía un objeto, pero «después nos dimos cuenta de que era la luz que emitía un aparato que estaba justo detrás. Es como cuando apuntas con una linterna, solo ves un redondel blanco, no sabes distinguir si es una esfera física o es la luz que emite y pasado un poco de tiempo te vas haciendo a la idea, vas viendo que es la luz que emana un objeto que está a tus espaldas».

Estuvo visible unos veinte minutos, recordaba Gabilondo. Unos días después hubo una recepción en el Palacio de Oriente con motivo de la onomástica del rey. Contaba Gabilondo como anécdota que, al acercarse los reyes, la reina se dirigió a él: «¡Vasco, ven! Cuéntale a este lo del OVNI, que a mí no me cree».

Fruto de aquel viaje fue la donación que hizo el primer ministro Hua Guofeng a España de la pareja de osos pandas, Shao-Shao y Chang-Chang, que dieron a luz, ya en Madrid, al famoso Chun-Li.

También dio como resultado la fundación de la Sociedad de Periodistas Amigos (SOPA), fundada por Cernuda, Peñafiel, Gabilondo, Leguineche, Zuzarre, Shumer y Benítez, más unidos aún por aquel viaje real con OVNI incluido. Y también el renovado interés de los reyes de España por los no identificados. Un interés —solo ahora lo sabemos— que años más tarde redundaría en beneficio de todos los españoles, a través de su intervención en la desclasificación de documentos sobre OVNIs del Ejército del Aire...

 

Y, esta es mi conclusión, otros dos elementos influyeron en que casa real apoyase la desclasificación de los expedientes OVNI del Ejército del Aire español. Por un lado, el avistamiento protagonizado por el comandante Juan Ignacio Lorenzo Torres, amigo personal del rey emérito don Juan Carlos y compañero de promoción durante su formación militar como piloto. Más tarde volveré a él.

Y, por otro, las dos experiencias OVNI del que fue responsable de información de casa real en los Servicios Informativos de TVE: el famoso presentador Baltasar Magro Santana.

—Ciertamente —explica Magro—, tuve una época en que estuve muy interesado por este tipo de fenómenos. Y es que de siempre me han preocupado este tipo de cuestiones. En dos ocasiones he tenido la oportunidad de ver OVNIs. La primera vez sucedió a las cuatro de la madrugada, en la carretera de Móstoles a Madrid, en el año 1973; efectivamente vi en el cielo dos luces que no eran nada explicables. Y en otra ocasión en Toledo, mientras atardecía. Eran visiones muy claras y, además, yo ya contaba con mucha información sobre el tema. No tengo dudas al respecto.4

El popular periodista y responsable de información de casa real describe los objetos que avistó, en 1973, como «dos luces enormes, alargadas y estáticas en el cielo... No se trataba de estrellas ni de un avión, porque aquello era muy grande. Paré el coche para verlo con claridad y comprobé entonces cómo aquello se desplazaba a una velocidad vertiginosa».

En cuanto a su segunda experiencia OVNI, cuenta: «Pude ver, desde una montaña, una luz anaranjada y alargada, parecida a la del primer avistamiento. Era enorme y también se desplazaba rápido, hasta que desapareció». 

No parece probable que alguien con el currículum profesional de Magro busque fama o protagonismo inventándose algo así. Porque la fama y el protagonismo ya los traía de casa. Baltasar Magro, además de su cargo en relación con casa real, fue durante muchos años presentador del programa estrella de TVE Informe semanal. Aunque ni siquiera fue el único presentador del mítico informativo que me reconoció personalmente haber visto OVNIs. 

Como ya he dicho, el piloto y periodista José Antonio Silva también. Pero otra de las presentadoras de Informe semanal, Isabel Borondo, fue mucho más allá. 

Según me relató Isabel, con la que llegué a entablar una buena amistad, su experiencia fue mucho más allá de un simple avistamiento... Me ocuparé de ello un poco más adelante.

Nadie está a salvo de la experiencia OVNI

El último martes de junio de 1993 comenzaba a emitirse en TVG mi programa Mundo misterioso, y una de las secciones fijas de dicho espacio estaba dedicada a las experiencias paranormales protagonizadas por actores, cantantes, escritores, presentadores y todo tipo de personajes populares de la cultura española. Lo sorprendente es que, si bien unos nos narraban haber vivido casos de premoniciones, poltergeist o hasta apariciones fantasmales, la experiencia anómala más habitual resultó ser la del avistamiento de un OVNI. 

Así, por ejemplo, la conocida cantante María Dolores Pradera, una mujer impresionante, nos sorprendía a todos al confesar, ante las cámaras de TVG: «En alguna ocasión he visto luces extrañas en los cielos... y esas luces, creo que eran OVNIs...».

Ocurrió en 1971, en el trayecto de Madrid a Segovia, al finalizar un día de rodaje de la que sería su última película: La orilla. «Como una nodriza con varias lucecitas alrededor.» Y no fue solo una vez. «En Perú también he visto en una ocasión.»5

Y es que, de la misma forma que la Pradera se había topado con OVNIs en el transcurso de sus múltiples viajes, entre gala y gala, o entre rodaje y rodaje, lo mismo le había ocurrido a otras muchas personalidades del mundo del cine y de la canción.

María Antonia Abad Fernández, más conocida como Sara Montiel, por ejemplo, aun a pesar de autodenominarse escéptica, aseguraba haber visto OVNIs al menos en dos ocasiones. En el transcurso de un vuelo entre Chicago y Los Ángeles y, la segunda vez, en compañía de Miguel Soler, ya en España: «Vimos una inmensa luz cruzar el cielo canario...».

Posiblemente, Abad Fernández es de las pocas testigos de dos avistamientos OVNI que cuenta con un monumento. Una bellísima escultura en Campo de Criptana (Ciudad Real), la villa que la vio nacer antes de convertirse en una estrella de Hollywood.

Por cierto, otra de nuestras folclóricas, Lilián de Celis, no solo afirma haber visto un OVNI, sino que asegura haber sido perseguida por él... Ocurrió en 1979, mientras trasladaba un avispero en el coche de un amigo a su finca de Pastrana (Guadalajara). De pronto, un objeto luminoso, de color rojo anaranjado —calificado de «espectacular» por la cantante— comenzó a seguir el coche. Fue tal la impresión que recibieron, y es este un detalle importante, que el avispero se cayó al suelo, sufriendo la artista varias picaduras. Tras veinticinco o treinta kilómetros de persecución, el objeto se estabilizó en el aire, desapareciendo cuarenta minutos más tarde...

En 2021, Chabelita Pantoja, hija de Isabel Pantoja, revelaba también que, en la mítica finca Cantora, hogar de la familia, habían sido testigos de avistamientos de OVNIs en repetidas ocasiones. Afirmaciones que, entre otros, Federico Jiménez Losantos trató con bastante recochineo en El Mundo.6

Yolanda Vázquez, conocida presentadora de programas como Gente de TVE, El diario de Patricia o El diario del viernes en Antena 3, y de otros muchos en TVG, también me confió, cosa que le agradezco, su experiencia OVNI.

En el caso de Yolanda, ocurrió una noche que, en plena madrugada, se despertó sobresaltada, y al acudir a la cocina de su vivienda, en Vigo, en busca de un vaso de agua, pudo ver, a través de la ventana, un enorme objeto luminoso sobre las islas Cíes. Cuando Yolanda me narró su experiencia, no sabía que las islas Cíes están rodeadas de una rica mitología ufológica. Y tampoco sabía, cuando nos conocimos, mientras entrevistaba al famoso cantante Juan Pardo, que estaba entrevistando a un extraterrestre... Al menos en la ficción, porque Juan Pardo interpretó a un alienígena del planeta Nicro en su primera película, Un mundo diferente, de Pedro Olea, en 1968. La historia delirante de Juan y Junior —el dúo musical de moda en la España de la época—, dos extraterrestres que viajan a la Tierra con la misión de conquistarla, pero terminan enamorándose de dos gallegas en Santiago de Compostela. Lo cual es muy comprensible.7

Otra mítica presentadora de TVG, Ana Kiro, no se avergonzaba de reconocerse también testigo de OVNIs. Su relato no tiene desperdicio: 

Yo, una vez, viniendo de Gea de los Caballeros hacia Barcelona, saliendo de una gala, de una actuación, vi un OVNI. Iba con el chófer y otra persona más en el coche y, de golpe, unas luces de colores nos siguieron por lo menos durante diez minutos, y después desapareció a una velocidad de vértigo. Yo no sé explicar qué fue aquello. ¿Pudo ser un avión? Yo creo que no, porque un avión no vuela a esa velocidad. No desaparece a esa velocidad. Y no me da vergüenza decirlo. ¿Que me toman por loca? Pues peor para ellos. Yo sé lo que vi...

Beatriz Carvajal o Ana Belén, entre otras, también han asegurado haber avistado OVNIs en alguna ocasión. La primera, popular y entrañable humorista, vivió una experiencia similar a la de Lilián de Celis, y también durante un viaje en coche: «Era una luz potente, fija en el cielo, que de pronto se desplazó a una increíble velocidad, dejando a su paso una estela gris. Después volvió a quedarse suspendida y de golpe desapareció dejando aquella estela...».

En cuanto a Ana Belén, actriz y cantante sobradamente conocida como para requerir presentación, vivió una experiencia casi idéntica: «Yo vi un OVNI —asegura casi orgullosa ante nuestra grabadora—. Lo vi durante mucho rato. Tanto yo como toda la gente que venía en coche conmigo, una noche, después de una actuación...».

El también actor Óscar Jaenada vivió su particular experiencia OVNI en la playa de la Concha, en San Sebastián, en la época en la que mantenía una relación sentimental con la madre de su hijo, la también actriz donostiarra Bárbara Goenaga:

—Lo vi bien —afirma Jaenada—. No hay duda, no podría ser otra cosa. No es algo esporádico, sino que estás un rato observándolo y, además, tienes a alguien a tu lado que te dice que está viendo lo mismo que tú. Era de día, en la playa de la Concha en San Sebastián. Se trataba de una luz muy potente en el horizonte que me extrañó porque se veía mucho. En un momento dado, el foco empezó a moverse hacia arriba de una forma muy anormal y... ¡zoom! De repente se fue corriendo a la izquierda a una velocidad tremenda.8

Ante las cámaras de mi programa en la TVG, Mundo misterioso, otros rostros populares del cine y de la televisión, como Mirta Miller o Nené Morales, nos confesaron similares vivencias ufológicas, por primera vez en público. 

En realidad, la idea no fue mía. Años antes Xosé Antonio Perozo, en ese momento responsable de Cultura en TVG, emitió A noite das badaladas, donde comencé a colaborar un verano como redactor. Un programa sobre misterio en el que, cada semana, teníamos como invitado a algún personaje famoso que nos contaba, entre otras cosas, sus experiencias con el misterio. Y por allí desfilaron desde Lola Herrera hasta Silvia Tortosa, pasando por la inefable Lola Flores. Atesoro muchas anécdotas divertidas de aquellos encuentros.9

Y lo mismo ocurrió en otros programas en los que colaboré, como Espacio en blanco, de Radio Nacional de España (RNE), por cuyos estudios centrales también pasaban de vez en cuando algunos personajes famosos del cine, de la cultura, de la televisión, etcétera, que también habían tenido alguna relación con el mundo de las anomalías. Como el mago Anthony Blake, la presentadora Isabel Borondo o la actriz Emma Ozores... 

No todos están dispuestos a compartir públicamente sus experiencias OVNI o paranormales, por temor al ridículo, pero está claro que los que lo hacen, no es porque busquen fama o popularidad. 

En el caso de Nené Morales, azafata del famoso Un, dos, tres... y protagonista de numerosas películas españolas en los años setenta, ocurrió en presencia de toda su familia. «Y si no me crees, Manuel, hasta mi madre te lo podría confirmar», explica, temerosa de nuestro escepticismo.

En el caso de ambas actrices, Morales y Miller, el incidente se produjo en los cielos argentinos —de donde son originarias—. La huella emocional de su experiencia se prolongó durante años, aún después de haberse establecido definitivamente en España. Aunque no fue su experiencia paranormal más asombrosa.10

En el caso de la actriz, presentadora y modelo Remedios Cervantes, que vio un OVNI sobre Málaga con toda su pandilla cuando tenía nueve años, «...y al día siguiente salió en la prensa», podría haber un valor añadido. Y es que, si como supongo, se refiere a lo que ocurrió el 29 de marzo de 1974, el destino tiene sentido del humor. Porque, efectivamente, el avistamiento, que fue inmortalizado por varios fotógrafos, fue portada de varios diarios, no solo andaluces, sino nacionales.11

Lo anecdótico del caso es que, casi medio siglo después, en febrero de 2025, Iker Jiménez regaló a otro malagueño universal, el actor Antonio Banderas, la portada del diario Sur con la noticia del avistamiento ocupando toda la primera página. Sincronicidad maravillosa. Dos de los malagueños más famosos de la historia unidos por un avistamiento OVNI.12

Pero hay más. Entre los miles de testigos de aquel avistamiento que ocupó las portadas de la prensa nacional había otro testigo muy famoso. El primer director de cine español que ganó un Óscar: José Luis Garci.

Fue en Torremolinos —declaró el director—. Bajé por una zona para llegar al centro y vi un objeto voladorazulado y dije: «Joder, qué cosa más rara». Al día siguiente, el Sur de Málaga ponía la noticia de «ha pasado un objeto», pero claro, ahora como no se puede decir OVNI..., era un objeto volador no identificado, ahora se llama de otra manera.13

Las experiencias de personajes como Ana Belén, Miller, Morales, Cervantes, Garci, Carvajal o la Montiel, han llevado a otros compañeros y compañeras de profesión, no menos populares, como Norma Duval, Vicky Larraz, Miriam Díaz Aroca o Jesús Hermida, a manifestar abiertamente, en una u otra ocasión, su firme creencia en los extraterrestres. 

Algunos, como Ana García Obregón, María Castro o Catherine Fulop incluso fueron víctimas de bromas de la Fundación Inocente, Inocente, que las convenció de encontrarse ante auténticos alienígenas, lo que evidenció que su creencia era sincera. Pero ¿qué opinarían esos famosos si supiesen que algunos compañeros de discográfica o plató no solo afirman haber visto OVNIs, sino que aseguran haberlos fotografiado? Y esto no es una inocentada.

Ramón J. Márquez, conocido artísticamente como Ramoncín, es uno de los pocos famosos que ha podido «cazar», con su cámara fotográfica, un OVNI. En realidad, y según me narró en su día, protagonizó incidentes OVNI en al menos tres ocasiones, aunque tan solo en una de ellas tuviese la oportunidad de utilizar su cámara.

La primera vez fue en verano de 1969 —me explica el otrora Rey del Pollo Frito, hoy tertuliano habitual en diferentes programas de radio y televisión—. Tenía yo trece años. Tanto yo como toda mi familia nos encontrábamos veraneando en Sotillo de la Adrada, y todos lo vimos.

Sin embargo, esa primera experiencia infantil del joven Ramoncín con los no identificados no sería la última...

Cuatro años después —continúa relatándome el cantante con agradecida cordialidad—, y en el mismo pueblo, un avistamiento masivo alertó a toda la comunidad. Tanto yo como mi novia nos pasamos varias noches de verano vigilando el cielo. Y por fin, una noche, un poderoso foco de luz surgió de entre unas montañas dejando una especie de pasillo luminoso. Mi novia, varios amigos y yo, casi aseguraría, Manuel, que llegamos a verle el metal. Llegamos a estar tan cerca que yo pensé que me subía en él...

Ya habrá tiempo en el futuro de valorar ufológicamente este episodio. Sin embargo, no me resisto a llamar la atención del lector sobre el hecho de que este grupo de jóvenes, capitaneados por Ramoncín, «patrullaban» los cielos cada noche buscando OVNIs... y el que busca encuentra. Pero sobre todo su comentario de «llegamos a verle el metal» me parece delicioso, ya que, según nuestros prejuicios culturales, los OVNIs deben estar hechos de metal, como suponemos que son las naves espaciales... ¿O no?

Volviendo a las experiencias OVNI de Ramoncín, mucho tiempo después, en el verano de 1982, y desde su casa en la madrileña calle de Alfonso XII, Ramoncín tuvo su tercer encuentro con los no identificados, pero esta vez estaba preparado. Y sin contemplaciones, apretó el disparador hasta vaciar el carrete de su cámara sobre aquel objeto luminoso. No debe extrañarnos, por tanto, que Ramoncín sea un apasionado defensor de los fenómenos OVNI.

Alta extrañeza

Pero vayamos más allá. Avancemos un paso en el grado de complejidad y en el nivel de extrañeza de los episodios OVNI protagonizados por nuestros artistas, literatos o presentadores más populares.

Rafael Amor, por ejemplo, es uno de los poetas y cantautores más sensibles del panorama musical español. Argentino afincado en España, cuenta en su dilatada discografía con temas ya clásicos como «El loco de la vía», «El perro cojo», y muchos otros. Pero, sorprendentemente, su espíritu poético no impedía que mantuviese un férreo e inamovible escepticismo en torno a los fenómenos OVNI hasta que uno de ellos, como siempre sin permiso, decidió entrar en su vida.

«Yo me reía de esto de los OVNIs —me asegura el cantante, y yo lo he podido confirmar a través de familiares y amigos de Amor—, hasta que me tocó vivirlo en persona. Fue en julio de 1984, en las afueras de Zaragoza.»

Según me explica Rafael, un grupo de músicos y cantantes —incluido el conjunto de Alberto Cortez— se encontraban celebrando una comida al aire libre, en el chalet de uno de ellos, cuando una «nave discoidal» (así insisten en definirla) apareció en el cielo zaragozano, a plena luz del día.

«Era un perfecto platillo volante, con una fila de ventanillas alrededor. Y por la parte inferior proyectaba una especie de rayo o haz de luz hacia el suelo.» Así de rotundo.

El cantautor argentino, a medida que hablaba, realizaba sobre mi cuaderno de campo un dibujo del desconcertante objeto. Y prosiguió su relato hacia el aspecto más increíble de su experiencia...

«Durante un buen rato, aquello estuvo exhibiéndose. Hacía movimientos y giros bruscos en el aire. Y de pronto hizo tres espirales en el aire y desapareció, dejando una estela que parecía formar tres números 6...».

[image: Dos dibujos a lápiz en hojas blancas: a la izquierda, un objeto circular sobre un haz cónico; a la derecha, tres espirales consecutivas trazadas con líneas curvas.]
Dibujos realizados al autor por el cantante Rafael Amor.

¿Un 666 escrito en el cielo por un OVNI? La historia puede parecer absurda, sin embargo, coincide con otros casos —cada cual más inverosímil— recogidos en los archivos ufológicos. Archivos que Rafael Amor desconocía y desconoce absolutamente. 

Baste decir, como ejemplo del desinterés y despreocupación del cantautor por todo lo esotérico, que desconocía el siniestro significado apocalíptico del número 666, descrito por san Juan en su Libro de las Revelaciones. Por el contrario, intentando encontrar un sentido a la inclasificable experiencia, Rafael encontró otra opción que, desde su experiencia vital, le parecía más razonable...

«Yo no sé si tiene algo que ver, Manuel, pero mi padre falleció un 6 de junio, con 66 años. Un 6 del 6... ¿Tiene sentido para ti?»14

Ni que decir tiene que no existe ningún móvil razonable para suponer que Rafael Amor pudiese haberse inventado su historia. Una historia que tan solo puede traerle el descrédito y la burla. Pero, por si le sirve de consuelo, desde estas líneas quiero decirle que no está solo. Otros famosos del espectáculo, las letras o la televisión han protagonizado episodios aún más increíbles que el vivido por Amor...15

Si Rafael, argentino de nacimiento, vivió su experiencia OVNI en España, los actores españoles Karra Elejalde y Juanjo Puigcorbé la vivieron en Argentina. Concretamente en Victoria (Entre Ríos). Y no resulta menos desconcertante. 

Los españoles se encontraban rodando la película El dedo en la llaga, del director Alberto Lecchi, y en un descanso del rodaje, atraídos por las historias que se comentaban sobre la aparición de luces extrañas, decidieron acercarse al Cerro de la Matanza, al noreste de Victoria, que antes se llamaba precisamente así, Matanza, por la cruenta batalla que se produjo en ese cerro, en 1749, entre los indígenas charrúas y las tropas del teniente gobernador de Santa Fe, Antonio de Vera Mujica, cuyo terrible resultado fueron varios cientos de indígenas muertos. 

«Nos había dicho el director y el productor de la película—explica Elejalde— que ahí, en el cerro de la Matanza, se veían luces..., quizá las almas de todos los que mataron..., y fuimos. Fuimos una noche a verlo, y estuvimos una hora y media o dos. Y lo vimos... por lo menos a un kilómetro. Una luz que luego se convertía en dos... Después giraban una sobre la otra...»

Según Elejalde, Juanjo Puigcorbé llevaba una cámara fotográfica. Y llegó a tomar varias fotos del fenómeno: «Yo le dije: “Déjate de hostias, no le des con el flash, que esto me está acojonando...».

Al hacer las fotografías con el flash, según el relato de Elejalde, las misteriosas luces en el cielo reaccionaron haciendo el amago de acercarse, lo que produjo un gran temor tanto en los actores como en el director y el productor, que estaban también observando el espectáculo.

Prudente, el famoso actor no se atreve a valorar el origen de aquel fenómeno: «Yo he visto cosas raras. Y como es una cosa que vuela y yo no puedo identificar, lo voy a llamar OVNI [...]. Yo le dije: “Cuando volvamos a España, ni se te ocurra decir una palabra de esto, porque nos van a decir ‘¿qué os habéis tomado?, ¿qué os habéis metido?’”».

No fue un mal consejo, porque cuando Puigcorbé reveló el carrete fotográfico, como nos ocurrió a Javier Sierra y a mí diez años antes, descubrió que no había rastro de las imágenes del objeto...16

Y es que en algunas ocasiones nuestros famosos no solo han protagonizado avistamientos más o menos lejanos de luces y objetos no identificados. A veces la experiencia ha ido mucho más allá...

Con el popular presentador, escritor y Premio Planeta Fernando Sánchez Dragó tuve una buena relación durante años. De hecho, compartimos mesa en congresos, estudios de radio y hasta en el plató de su mítico programa El mundo por montera de TVE. Hasta que mi biografía sobre Carlos Castaneda, autor que él introdujo en España, no le hizo ni pizca de gracia.17

Pero antes de eso, me confesó que ha visto OVNIs, como Ramoncín, al menos en tres ocasiones. La primera fue en Alicante cuando, al filo de las tres de la madrugada, él y su esposa pudieron contemplar, durante casi media hora, las evoluciones de un no identificado. Al día siguiente, la prensa alicantina se haría eco del avistamiento en la zona. 

Su segunda experiencia se produjo en el emblemático pueblo de San Pedro Manrique (Soria), durante la celebración de la mágica Noche de San Juan. A las cinco de la madrugada, y en compañía de varios amigos y familiares, el autor de Gárgoris y Habidis observó un objeto plateado cruzar parsimoniosamente el horizonte soriano.

Su tercera vivencia OVNI —particularmente interesante— aconteció en un entorno especialmente esotérico, el también soriano pueblo de Sotillo del Rincón (donde J. J. Benítez localizó su novela La rebelión de Lucifer). En esta ocasión, y por increíble que parezca, Sánchez Dragó participó en un «avistamiento previacita», de la mano de una supuesta contactada con extraterrestres. Esta vez el no identificado aparecería tras haberse procedido a una serie de ruedas de energía e invocaciones en las que, junto al conocido escritor, participaron importantes componentes del contactismo OVNI español. También en esta ocasión la prensa recogería la presencia de los no identificados en la zona, reportada por numerosos testigos ajenos al grupo de Dragó.

Mientras el conocido presentador y escritor me narraba sus vivencias, una frase —ya familiar— llamó especialmente mi atención: «Lo importante no fue lo que vimos. Lo importante, Manuel, fue lo que sentimos dentro de nosotros al ver aquello...».

Esta opinión, sin duda, será compartida por Pepe Navarro, el conocido director



















[image: Dibujo a lápiz sobre papel de un óvalo grande con varias líneas internas, números y figuras geométricas, y palabras o números escritos de fondo de manera vertical y horizontal.]







[image: Fotografía en blanco y negro de una mano dibujando con pincel sobre papel, representando una figura humana esquemática y un objeto oscuro en el fondo.]











De Hollywood a la Casa Blanca



























[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto volador con forma de platillo y una firma manuscrita debajo.]





















[image: Boceto en blanco y negro de dos personas señalando un objeto volador sobre un edificio, con anotaciones manuscritas y fechas alrededor del dibujo.]
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